
4 Didáctica de la filosofía
en el Bachillerato

Por Juan DIAZ TEROL (*)

l. lNTRODUCCION

Entendemos la «Didáctica de /a
FiJosofia», en e1 nivel de BachiJle-
rato, como una ref/exión constante
y progresiva sobre la enseñanza de
esta disciplina, referida especia!-
mente a los métodos, procedimien-
tos y formas de enseñanza, a la rna-
teria, p/anes de estudio y progra-
mas, motivaciones y vias de acceso,
a/a interdisciplinaridad, y en la que
debe estar siempre presente la pe-
culiar natura/eza y capacidades del
alumno de este nivel.

2. DlVER5AS CONCEPC/DNES SO-
BRE LA ENSEÑAN2A DE LA F/-
L OSOF/A

Si la enseñanza siernpre es tarea
árdua, su dificu/tad se acrecienta en
una discip/ina como /a filosofia en
la que el/a misma y su enseñanza
no han cesado nunca de ser cues-
tionables.

Puede ser clarificante para nues-
tro cometido tener presente -aun-
que sólo sea de un mado suma-
rio- las diversas concepciones re-
lativas a esta enseñanza.

2. 1. La orientación ang/o-nor- -
teamericana

La primera sorpresa que encon-
tramos en los Estados Unidos de
Norteamérica es que no existe la
disciplina de Filosofía en la Escuela
Secundaria, nive/ en cierto modo
equiva/ente a nuestro Bachillerato.
La fi/osofia cornienza a enseñarse
en el «College», etapa que puede
equipararse con los hasta hace
poco l/amados «cursos comunes» o
generales de las licenciaturas y en
la actualidad diplomatura. Aun no
estando referidas a/ Bachillerato
(cierta incidencia si tienen para el
Curso de Orientación UniversitariaJ,
algunas directrices de /a posicián
anglo-norteamericana las conside-

ramos importantes tanfo por su no-
vedad como por su repercusión en
otros paises donde han afectado al
niveJ secundario /1J.

Veamos las directrices ,nás signi-
ficativas:

2.1.1. Nueva orientación res-
pecto a Europa.-En Nortear»érica
se ha desechado el sisterna tradi-
cional europeo principalrnente por
dos razones:

aJ A/os estudiantes no /es inte-
resaba ni la rnateria ni el método.

bJ Los profesores no estaban
muy convencidos de que la filosofia
añadiese algo importante a la for-
mación del estudiante si éste con-
taba con una buena base de Hurna-
nidades.

2.1.2. Lo que se entiende por Fi-
losofía /2J.-Desaparecen la mayo-
ría de /as disciplinas consideradas
como filosóficas de !os Departa-
rnentos de Filosofía y se integra /a
Filosofia en las Humanidades.
Existe una mayoritaria tendencia a
«servir» los conceptos filosóficos en
unión a otras disciplinas como e1
Arte, la Literatura, la Música, etc. y
esto se realiza en clases dirigidas
por «equipos de profesores». Por
ejemp/o, la doctrina de Sartre se
explica junto al teatro de1 absurdo
Ifonescol y a las tendencias artisti-
cas basadas en el supuesto de que
^^una obra de arte es un orbe ce-
rrado en sí mismo» a la que no hay
que buscar justificación o sentido
fuera de sí misma. La Lógica, cuando
se enseña como tal, es esencia/men-
te Lógica Simbólica. El Análisis lin-
giiistico, que tiene buena acoglda
en el profesorado, interesa poco a
los estudiantes.

2.1.3. Lo que los alumnos espe-
ran de una clase de Fi/osofía.--Son
mayoritarias /as siguientes temáti-
cas:

- El descubrimiento de si
mismo /búsqueda de la propia
identidadJ,

- El descubrimiento del mundo
/re/ación con la naturaleza y
con el mundo cu/turalJ.

- E! descubrimiento del «otro„
/relaciones socialesJ.

- Forrnación de un p/an de vida.
2.1.4. Clima de !a c/ase y proce-

dimientos metódícos.-La c/ase ca-
rece de solemnidad. E/ profesor
trabaja con los alurnnos para des-
cubrir juntos /o que se pretende. En
muchas c/a5es no hay exámenes y
cuando /os hay se les concede poca
importancia como procedimiento
de evaluación. La verdadera eva-
luación se hace sobre la base de la
participación de los estudiantes en
las conversaciones o discusiones
diarias (invo/vementJ.

En las clases se parte casi siern-
pre de elernentos concretos o de
experiencias vividas; en a/gunas, se
comienza con la lectura de textos
origina/es.

2.1.5. Nuevo tipo de profe-
sor.-Esca nueva concepción de la
enseñanza exige un nuevo tipo de
profesor capaz de enfrentarse a un
grupo de alumnos sin e/ auxilio de
un rnanual, sin autoritarismo, pero
con mucha personalidad. Sus notas
rnás caracteristicas pueden ser las
siguientes: junto a una sólida pre-
paración, debe ser imaginativo, de
espiritu creador, atento a/a vida y
con mucha capacidad de adapta-
ción.

2.1.6. Asistematismo.-Desde
un punto de vista europeo esta
concepción tiene rasgos de asiste-
matismo. Se trata de orientar /os
cursos no hacia los sistemas sino
hacia los problemas. La idea domi-

(Y) Catedrático de Filosofia. Inspector ex-
traordinario del Distrito de Valencia.

(1) Como es sabido esta orientación se
origina en Inglaterra, se difunde en Norteamé-
rica, y es luego la propia inglaterra la que re-
cibe la ínfluencia norteamericana, transmi-
tiéndola, a su vez, a otros países, Holanda,
Noruega, Suecia y Dinamarca.

(2) ^^Philosophy in Amerícan Education: its
Tasks and Opportunities^^, Brand Blanshard y
otros.-New York et London, Harper et Fréres,
1965.

- Informes de los Profesores José Pedro
Saler y Ginés Maíques Machirant, residentes
en USA hace más de 25 años.
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nante es que el enseñar no existe,
lo que existe es el aprender y que el
centro de/ prob/ema educab'vo no
est8 ni en e/ profesor ni en la mate-
ria, sino en el estudiante. Estas di-
rectrices merecen una profunda re-
f/exión.

?.2. La posición europea

Al repasar los programas de filo-
sofía de los paises europeos, se ad-
vierte con facilidad la persistencia
de una tradición común que, par-
tiendo de Grecia, reúne los pensa-
mientos más eminentes de Occi-
dente con independencia de su na-
cionalidad. En ninguna parte se
niega ni la necesidad ni el carácter
cientifico de esta disciplina. Sin
embargo, la filosofia como asigna-
tura en !os centros de enseñanza
secundaria muestra una gran diver-
sidad, tanto en su organitacián
como en la elección de /as materias
que componen el curso. Es curioso
observar que los métodos o más
bien los principios metodológicos
que prescriben o recomiendan las
autoridades docentes a /os profeso-
res, apenas parecen diferenciarse.

2.2. f. Organización de /a ense-
ñanza.-Prescindiendo de Andorra,
Leichtenstein, Mónaco y San Ma-
rino, se constata que de /os ?8 pai-
ses de Europa:

- Trece incluyen la disciplina de
filosofía en la enseñanza se-
cundaria (la gran mayoría con
carácter obligatoriol•

- Tres permiten cultivar la filo-
sofia en el marco de otra dis-
ciplina escolar (Bélgica, Gran
Bretaña y la Unión Soviética).

- Cinco renuncian a ella total-
mente (Dinamarca, Finlandia,
Noruega, Paises Bajos y Sue-
cia).

- De 7 países no existe informa-
ción oficial, aunque tenemos
constancia de que optan en su
mayoria por la enseñanza de
la filosofia en el marco de otra
disciplina (3J.

Si a esta situación añadimos el
valor estimulatorio y ejemplar que
tiene hoy en el mundo la enseñanza
que se imparte en los Centros de la
llamada «Escue/a Europea» fun-
dada el año 1957 en Luxemburgo
por los Gobiernos de Bélgica, Ale-
mania federal, Francia, ltalia, Lu-
xemburgo y Paises BajosJ, en cuyo
p/an de estudios figura como asig-
natura obligatoria /a filosofia, se
puede decir que /a enseñanza de
esta disciplina est8 bastante exten-
dida y que seguirá progresivamente
esta expansión (4J.

2.2.2. Su orJgen como asigna-

tura en /os esiudios secunda-
rios.-El origen de la filosofia como
asignatura se encuentra, por una
parie, en la tradición escolar de /os
países respectivos; por otra, res-
ponde a/a necesidad de mostrar un
fondo común a/as restantes disci-
plinas al objeto de evitar -^a nivel
de /os a/umnos- la aparente in-
coherencia entre las mismas. Esta
necesidad de síntesis se ha sentido
tan vivamente, que aquellos paises
que habían suprimido la filosofia de
sus planes de enseñanza, la han in-
troducido de nuevo.

2.2.3. Fina/idad de esta ense-
ñanza.slunque se encuentran di-
versas formu/aciones, todas tienden
esencialmente a seña/ar los siguien-
tes objetivos: esta disciplina debe
dar a conocer a los jóvenes los pen-
samientos de los grandes fi/ósofos;
debe preservarles de la ligereza de
juicio, del dogmatismo y de la uto-
pía; es también su deber estimular
la formación de un espiritu crítico y
poner al adolescente en condicio-
nes para que se inicie en e/ filoso-
far. finalmente, la filosofía puede
ofrecer la síntesis de los conoci-
mientos adquiridos en el Liceo, in-
tegrados en una representación to-
tal del mundo (cosmovisiónJ que
corresponda al nivel y progreso de
nuestro tiempo.

2.2.Q. Orientación didáctica.-
Las directrices contenidas en la
finalidad de esta enseñanza de-
terrninan la peculiaridad de su di-
dáctica. En casi todos los países
tíenen los profesores libertad res-
pecto a métodos y procedirnientos
didácticos. Pero al mismo tiempo
subrayan las vrientaciones metodo-
lógicas de los diversos planes de
enseñanza la necesidad de estimu-
lar a los alumnos para que partici-
pen activamente en la clase, dese-
chándose cualquier tipo de técnica
que fomente o permita el memo-
rismo.

2.2.5. Posición da/ profesor.-
En vivo contraste con la libertad
metódica antes citada, aparecen
puntos de vista diferentes cuando
se trata de la posición que ha de
adopfar el profesor ante la lucha de
corrientes filosóficas. En algunos
países se le permite al profesor dar
a conocer su propio punto de vista
personal, siempre que instruya
lealmente a sus alumnos de la exis-
tencia de otras posibilidades. En
otros, se /e aconseja profesar una fi-
losofia idealista-teista. Un tercer
grupo exige la introducción de la
juventud en una concepción mate-
rialísta del mundo. Finalmente, se
encuentran aquellos que renuncian
a direcfrices filosóficas, religiosas o
políticas. Respecto a este últi^no

grupo se levantan voces que niegan
!a pretendida objetividad, a/ estimar
que también se ejerce cieita in-
f/uencia -indirecta- en la simp/e
estructuración y se%cción de /as
materias que componen el curso de
filosofía.

2.3. La posición españo/a

Dentro del marco europeo man-
tiene su especial singularidad la po-
sición española. Entre los docentes
españoles exisien muchas y diíe-
rentes actitudes respecto de la en-
señanza de la filosofía en e/ bachi-
llerato. Existe menos uniformidad
que en oiros paises. Esta situación
!a consideramos, en principio, posi-
tiva.

Pese a/as diferentes actitudes de
los docentes se advierte alguna
coincidencia: «.,, sólo parece poder
ser hoy interesante para un bachi-
ller la ejercitación en e/ filosofar, o
los ejemp/os de ese filosofar, pero
no la filosofia presentada como un
conjunto de contenidos desde la
perspectiva de no importa qué es-
colástica» (5J.

Veamos cómo se ha desarrollado
este proceder:

2.3.1. Antecedentss inmediatos:
publiceciones, reuniones, eic.---La
especial atención por la enseñanza
de esta disciplina tiene anteceden-
tes muy remotos. No olvidemos /a
caracterización de /a filosofia por
Aristóteles como «saber difícil^^. En
el nivel de nachillerato, la Filosofía
ha sido siempre una de /as asigna-
turas dificiles, tanto para los profe-
sores, en su aspecto didáctico,
como para los alumnos, en viriud
de su peculiar proceso de aprendi-
zaje.

Es reconfortante consiatar la gran
preocupación actual que los docen-
tes de la disciplina de Filosofia sien-
ten por su tarea. Hemos asistido a
la mayoria de las Reuniones, Sim-
posios y Congresos y hemos leido
con profunda atención la mayor
parte de lo que se ha publicado en
estos últimos 30 años respecto de
la enseñanza de la filosof/a a nivel
de bachillerato.

Por e/ año 1953, apareció un nú-

(3) Con motivo del IV Congreso Interna-
cional para la Enseñanza de la Filosofía
(Viena, octubre de 18671, el Comité organiza-
dor raquirió de los Gobiernos do todos loa
paíaes europsoa Is informaclón pertinente.

(4) Los Centros actuales de la Escuela Eu-
ropea son: Luxemburgo, Bruselas, VareseJ
Ispra, Mol/Gsel, Karlsruhe y Bergen/Petten. En
eatos Contros se imparte el aBachillarato Eu-
ropeo», cuyo alto valor formativo es recono-
cido por todos los paisea.

(5) La ^^Enseñanza de la Filosofíau en el
Baehillerato, Juan C. Garcis-Borrón - Cus-
demos ds Pedagoqfa, n" 6,
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•nero de la «Revista de Educación»
(el n. ° lOJ dedicado a/a Enseñanza
de la Filosofia. Su aparición consti-
tuyó un suceso singular al recoger
en un volufnen una serie de rnagni-
ficos trabajos debidos a Miguel
Cruz Hernández, Migue/ Sánchez-
Mazas, Carlos Paris, José Todol%
J. Carreras Artau, J. Garcia López,
Manuel Cardenal lracheta, E. Frutos
Cortés, M. Mindán Manero, Gus-
tavo Bueno, etc.

En el año 1955 /a ya citada «Re-
vista de Educación» pub/icó un vo-
lumen, que compendiaba los núme-
ros 27 y 28, dedicado a/ Curso
Preuniversitario. Esta publicación es
otro hito funda•nental de la preocu-
pación por la enseñanza de la filo-
sofía. Su contenido está dedicado
en gran parte al Co•nentario de Tex-
tos filosóficos, tarea primordial y
de gran novedad en la enseñanza y
en el aprendizaje de esta disciplina,
pues en España poco se habia he-
cho en este sentido, pese a haber
habido muchas voces que /o recla-
masen. Las dificu/tades que el «co-
mentario» encierra son esencial-
mente prob/emas didácticos, cuya
solución está en la posesión de la
técnica por parte del profesorado.
Para abrir el camino cabian dos po-
sibilidades: hacer una Teoría del
Comentario, o mostrar ejernplos va-
liosos de «cornentarios». Se pensó
que no es precisamente de rrteoría»
de lo que está falta nuestra ense-
ñanza, sino de aplicaciones concre-
tas de la teoria. Con todo, antes de
los ejempCos de «comentarios», se
redactó una sustanciosa introduc-
ción que permite cornprender los
fines que se persiguen con las ta-
reas concretas de/ comentario de
textos.

Destacan en esta publicación los
trabajos de A. A/vare2 de Miranda,
Constantino Láscaris, M. Cardenal
lracheta, José L. Aranguren, Gus-
tavo Bueno y Pedro Laín Entra/go.

Durante los años 60 y 70 se publi-
can algunas obras editadas en su
mayoria por Pub/icaciones de la Di-
rección de Enseñanza Media. Mere-
cen señalarse:

- ^rDidáctica de /a filosofía„ (ll
Congreso lnternacional de Mi-
lán y Reunión de Catedráticos
de Filosofía en MadridJ.-Ma-
drid, 1963.

- «Didáctica de la Filosofia»,
S. Rábade, F. Sevilla, J. Barrio,
S. Mañero.-Madrid, 1965.

- rrLa Enseñanza de /a Filoso-
fia,,, versión españo/a de
L'Enseignerneni de la Philo-
sophie, realizada por J. Diaz
Terol.-Madrid, 1967.

También se deben citar:
- rrE/ paisaje filosófico», J Diaz

Terol.-Ediciones del lnstituto
A/coyano de Cu/tura, 1964.

- «La fi/osofía en /a Escue/a Se-
cundaria,,, J. Bernard.-Eu-
deba, B. Aires, 1965.

- ^rEstudio documental de /a fi-
losofia en el Bachillerato Es-
pañol,,, Eduard Fey.-CSIC,
Madrid, 1975.

- «Presupuestos para la Ense-
ñanza de la Fi/osofia en !os
países europeos. Un intento
de integración», obra dirigida
por el doctor Eduard Fey y en
la que han colaborado desta-
cados especialistas de Eu-
ropa.-Editorial Aschendorlf,
Miinster, 1977 (6J.

Junto a/as publicaciones se de-
ben mencionar /as «Reuniones de
Catedráticos de filosofía» (años
1957, 1959, 1961, 1962... J que orga-
nizaba el Ministerio a través del
«Centro de Orientación Didáctica»,
creado en 27 de diciembre de 1954,
organismo de/ que surgió como
dependencia suya, en 19 de julio de
1955, la «Escuela de Formación de/
Profesorado de Enseñanza Media»,
cuyas tareas renovadoras no pue-
den si/enciarse y su posterior desa-
parición seguimos /amentando. De
!as «Reuniones» guardamos un re-
cuerdo único: alimentaban nuestro
espíritu y acrecentaban nuestro de-
seo de mejorar la docencia filosó-
fica en los lnstitutos.

A partir de /os años 70 el número
de trabajos y publicaciones au-
menta considerablemente en nor-
mal correlación con el incremento
de/ número de profesores. Sus tra-
bajos han aparecido en diversas
pub/icaciones principalmente en:
«Enseñanza Media», «Revista de
Ciencias de /a Educación,,, «Revista
de Educación,,, «Orientación Didác-
tica», «Cuadernos de Pedagogía»,
«Revista de Bachillerata,, «Docu-
mentos de Trabajo» de /a lnspec-
ción de Enseñanza Media, etc.

A/ propio tiempo, el contacto y el
intercambio de ideas y experiencias
con otros paises se ha canalizado
singu/armente a través de /os Con-
gresos lnternaciona/es para /a En-
señanza de /a Filosofía, promovidos
y organizados por /a Asociación ln-
ternacional de Profesores de filoso-
fía (7J. Desde e/ primero e histórico
de Wuperta/ en 1959, hasta el úl-
timo de Venecia en 1979, han te-
nido /ugar /os de Milán (1961J,
Sévres-Paris (1964J, Viena (1967J,
Bruse/as (1971J, Amersfoort (1975J
y e/ de Sévres-Paris (1977J. Para dar
una idea de su interés baste recor-
dar que en el 7.° (Sévres-Paris,
1977J la temática centra/ fue ^rfilo-
sofía e lnterdiscip/inariedad». Lo
único no positivo de estos congre-

sos ha sido la escasa representa-
ción españo/a. Consideramos muy
útiles estos encuentros, tanto por /o
que hemos aprendido, como por el
hecho de que han servido para que
tengamos conciencia clara del lugar
que ocupa nuestra enseñanza.

2.3.2. Un punio de vista actual:
/a dimensión metodoló-
gica.-Nuestra intención inicial
consistía -forma/izando las pro-
pias experiencias docentes- en
proponer unos objetivos y exponer
cómo se pueden alcanzar mediante
ese conjunto de actividades que
denominamos la c/ase, si se utiliza
la metodo/ogia apropiada y las pau-
tas de una previa programación.
Pero las limitaciones de espacio
impuestas por /a Revista, nos im-
pide exponer todo ese conjunto de
cuestiones (programación, análisis
de objetivos, naturaleza del dis-
cente y fenomeno/ogía de la claseJ,
y centrarnos exclusivamente en las
consideraciones metodológicas
que, sin duda, constituyen el nervio
de /a actividad docente.

Es curioso observar como /a me-
todo/ogia de /as ciencias filosóficas
anda -aún en nuestros dias- bas-
tante alejada de su centro de grave-
dad. Y resu/ta sorprendente cuando
reflexionamos en /a maternidad que
la «filosofia» ha tenido respecto de
las !lamadas «ciencias particulares»
y, sin embargo, vemos que en éstas
se ha /ogrado una mayor conciencia
pedagógica y metodológica.

Sin duda /a filosofía encierra una
prob/emática didáctica mucho más
comp/eja que /as restantes discipli-
nas a causa de su carácter abas-
tracto y de su condición directiva de
la personalidad. Pero, además de su
peculiar dificu/tad, quizá uno de los
principales motivos de su estanca-
miento metodológico pueda atri-
buirse a los diversos «conceptos» y
«finalidades» que de /a filosofia se
pueden adoptar. Estas «posiciones»
ante /a filosofía pueden reducirse
en su forma más extrema a/as dos
siguientes:

- La que pretende la enseñanza
«de una filosofía determi-
nada», de «una filosofia he-
cha», en donde el alumno re-
ciba resueltos los prob/emas
que puedan presentársele: es
decir, antes de que se vivan
los prob/emas inculcar /as so-
luciones.

- La que propugna el r^enseñar
a filosofar», haciendo que el

(6) Beitrége zum Philosophie - Unterricht
in européischen Lé^derm. Ein Integrations-
versuch. Aschendorff, Postfach 1124, D-4400
Mŭnster (Westfalen).

^7) Président du Bureau Central: Mr. Mar-
cel Fresco. Cobetstraat, 4.231 KC Leiden-
Nederland.
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a/umno despierte a los pro-
b/emas, los viva, y é/ mismo
se forje las soluciones.

Parece fuera de toda duda el ma-
yor valor formativo de esta ú/tima
actitud. Sin embargo, en la docen-
cia de grado medio e incluso en los
comienzos de los estudios universi-
tarios (COUJ, la aceptación de este
criterio implica al propio tiempo el
reconocimiento de unas limitacio-
nes impuestas por la propia natura-
leza del discente y en beneficio de
su formación.

Primordialmente debe tenerse en
cuenta el gran valor formativo de la
filosofia en la contribución con las
demás disciplinas al desarrollo de
la persona. V como una formación
humana esencial sólo es concebible
en el marco de una libertad respon-
sab/e, la enseñanza de la fi/osofia
deberá /ograr en los a/umnos que,
sin sofocar o estorbar e/ genio per-
sonal de los mismos, su pensa-
miento se atenga a la nob/e respon-
sabilidad de los saberes realmente
fundados, con conciencia abierta al
va/or sumo de /a objetividad e in-
mune contra el proceder capri-
choso.

En /a consideración metodológica
que estamos realirando se nos
p/antea otra importante cuestión:
^Cómo se concilia libertad de pen-
samiento y aceptación de unas
normas metódicas? Considerarnos
que tanto el planteamiento de /a
cuestión como el punto de vista que
se puede adoptar quedan en su
justo punto en la actitud del profe-
sorado oficial francés expresada del
siguiente modo: «A los que pudie-
ran extrañarse de que espiritus que
ejercen la enseñanza de /a filosofía
y que, por consiguiente, tienen es-
pecial cuidado de su libertad de
pensamiento, hayan aceptado el
suscribirse a una doctrina común,
responderemos que este acuerdo
no tiene nada de sorprendente, ni
de inquietante:

1. Porque no hemos querido de
ningún modo referirnos al conte-
nido mismo de /a enseñanza de la
filosofia, preocupándonos única-
mente por la manera de enseñar/a y
por las ^rtécnicas de /a c/ase».

2. Porque e/ sólo hecho de acep-
tar e/ co/aborar en una empresa tal,
prueba que estamos de acuerdo in-
c/uso en su posibilidad y en su
oportunidad; o dicho de otro modo,
que creemos que !a filosofía puede
enseñarse^^ (81.

Asumirnos sin reservas este
punto de vista. No ponderamos la
bondad de una metódica uniforme
que coarte /a espontaneidad del
profesor, sino la conveniencia de
estructurar /a relación didáctica, la

clase, bajo unos supuestos de liber-
tad responsab/e. Y, justarnente,
porque estimarnos que debe permi-
tirse a cada uno e/ descubrír y ma-
nifestar su esti/o propio de profe-
sor; es por /o que se muestra nece-
saria y previa la firme posesión de
la técnica.

Para alcanzar los fines que se pre-
tenden con esta enseñanza, deben
utilizarse diversos métodos, proce-
dimientos y técnicas, de acuerdo
con la naturaleza de las diferentes
ternáticas y la peculiaridad de las si-
tuaciones didácticas.

Como principio metodológico
fundamenta/ se propone: p/antear
los temas como cuestiones proble-
máticas vividas en cierto modo por
e/ propio pensamiento del a/umno,
en virtud de lo cual surgirá el inte-
rés.

En e/ p/ano de /os procedimien-
tos, se considera muy útil para des-
pertar el interés del alumno en
cualquier cuestión, el hacer/e ver el
desarrol/o histórico de /a misma y
las controversias que, a través de
las edades, haya podido provocar.
E/ hecho de que diversos pensado-
res y escuelas, a/ejados en el
tiempo y en e/ espacio, hayan
vuelto sobre los rnismos temas,
muestra e/ interés de los mismos
para el espiritu humano.

El poner en juego /os intereses de
los alumnos constituye e/ punto de
partida de todo aprendizaje, y el
profesor de fi/osofia tiene tantos re-
cursos como el de otra discip/ina
para estimular la actividad mental
de sus alumnos.

La variedad de rnétodos impide
-en /os limites de este trabajo-
su descripción y comentario. En
consecuencia, preferimos centrar la
cuestión en aquellos que conside-
ramos esenciales y complernenta-
rios: el «diá/ogo didáctico» y /a
«explicación de textos».

2.3.2.1. Diá/ogo didáctico.-El
principio del diálogo es esencial en
el plano didáctico, si bien por diver-
sas razones no resu/te utilizable en
la forma socrática pura. La dificul-
tad didáctica de conseguir una co-
municación auténtica entre e/ pro-
fesor y los alumnos y, al mismo
tiempo, conciliar/a con la indispen-
sable autodecisión de éstos, está
muy presente en la aplicación del
método dialógico denominada «diá-
logo didáctico»,

Bajo la titu/ación convencional de
^rdiálogo didáctico^. se significa una
directa relación espiritua/ y una viva
intercomunicación entre dvs o más
personas, de las cua/es una intenta
poner en tensión el espiritu cog-
noscente de /as otras rnediante es-
tírnu/os, conocimientos y la rnutua

ayuda, para que con el/o se pro-
duzca en sus espiritus e/ alumbra-
miento de determinados saberes o
técnicas, que /uego deben ser ex-
presados según sus capacidades y
medios. E/ diálogo didáctico es un
tipo especial de comunicación hu-
mana para las tareas de aprendizaje
y formación. En /a enseñanza se-
cundaria tiene siempre un /ugar
destacado y en /a de /a fi/osofia un
puesto central.

Tiene semejanzas ocasionales
con la conversación, con la discu-
sión y deliberación, con el interro-
gatorio y examen, pero sus diferen-
cias son profundas, ofreciendo en-
tre otras ventajas:

aJ Ser muy eficaz para estimu/ar
la co/aboración de/ a/umno. A/ po-
der interrogar, pedir ac/aración,
opinar, disentir, etc., se siente coau-
tor de /os resu/tados, lo que re-
dunda en óeneficio de su estabili-
dad emocional, en la formación de
su personalidad y en su rendi-
miento.

bJ Lograr que e! alumno con-
duzca su trabajo para/e/o al de/ pro-
fesor y que éste pueda tener con-
ciencia inmediata del aprovecha-
rniento y formación del alumno, lo
que permite reiterar, ampliar o va-
riar las explicaciones.

c) Es la forma de acción docente
que concede rnayor margen a/a ac-
tividad individua/ dentro de /a c/ase
colectiva.

dJ Perrnite al profesor hacer
efectiva /a dob/e re/ación que re-
quiere buena tarea docente: conec-
tarse con el grupo y con cada uno
de sus miembros.

e) Tener la virtualidad de desa-
rrol/ar dos complernentos dia/oga-
/es:

- Diá/ogos que sostienen los
alumnos entre si. Comienzan
muchas veces en una simple
discusión y terminan en diá-
logo fecundo, bien por la in-
tervención del profesor o por
la presencia en e/ grupo de
algún alurnno que conozca el
tema y que de algún modo
ordene e/ proceso.

- Diá/ogo del a/urnno consigo
mismo. Se produce norrnal-
rnente en dos situaciones:
mientras explica el profesor o
intervienen otros a/umnos, y
cuando fuera de la clase el
alumno ref/exiona en torno a
los temas y tareas de/ estudio.

2.3.2.2. Exp/icación de tex-
tos.-El aprendizaje filosófico exige
un contacto directo y permanente
con /os textos. La filosofía se en-

(81 Edición española de L'Enseignement
de la Philosophie, págs. 14 y 15.
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cuentra, primordia/mente, en /os
grandes filósofos y en sus obras. Y
el conocimiento de los filósofos se
hace, no a iravés de sus comenta-
dores o en los rrmanuales», sino por
e/ estudio directo de /os textos que
ninguna exposición o resumen po-
drán reemplazar.

Ahora bien, el trato con los textos
hasta alcanzar una correcta com-
prensión de los mismos, tiene difi-
cultades. Por ello, pueden propo-
nerse sistemáiicamente diversos
acercamientos a distinto nivel de di-
ficultad que tendrán en cuenta, por
un lado, la propia comp/ejidad del
texto y, por otro, la capacidad y
preparación de quien /o realiza.

Son frecuentes y generalmente
admitidos diversos procedimientos,
tales como la lectura, el resumen, la
explicación y el comentario.

La explicación del texto -y con
mayor razón el comentario- no
excluye, sino presupone los proce-
dimientos introductorios encami-
nados a/a comprensión del mismo,
ta/es como /a /ectura y el resumen.
Es un hecho evidente que un texto
se comprende cada vez mejor a
fuerza de volver a leerlo. Tampoco
es superfluo e/ resumen, pues al in-
dicar fa /inea directriz y las articula-
ciones esenciales, nos ofrece una
incipiente comprensión del texto.

La explicación de textos intenta
elaborar pensamientos coherentes
que den razón de todas aqueflas pa-
labras contenidas en los mismos.
Para ello se utiliza un proceso con-
sistente en un ir y venir del texto al
contexto y, si es posible, a la obra
total. Es decir, la penetración en la
doctrina de un pensador se realiza a
través de un texto particu/armente
significativo; pero, a su vez, la
comprensión de ta/ texto tiene /ugar
a la luz de la obra total. En este do-
ble proceso consiste /a hermenéu-
tica. En definitiva, la comprensión
de un texto a nivel de explicación
de! mismo la concebimos como
formar en uno mismo el pensa-
miento que contiene y que consti-
tuye su sentido.

Existe cierta confusión entre ex-
plicación y comentario de textos.
Con frecuencia no se distinguen. El
comentario implica un nivel supe-
rior de comprensión del texto que
permitirá incluso sobrepasar el
pensamiento que contiene o, por /o
menos, el uso que el texto hace de
él. Estimamos más adecuado para
el nivel de la enseñanza media la
explicación de textos.

Aunque la explicación -o e/ co-
mentario- siempre tendrá e/ se//o
personal de quien lo realiza, la téc-
nica que se utiliza puede, en cierto
modo, formalizarse. Consideramos

útil que e/ a/umno tenga un es-
quema para ordenar su trabajo, in-
dicándo/e /a conveniencia -no /a
obligación- de considerar diversos
planos o aspectos para una mejor
comprensión de los textos. A modo
de ejemplo se pueden proponer va-
rios esquemas: el modelo simplifi-
cado de !as rrNormas propuestas
por la Universidad de Oxford para
un comeniario de texto de carácter
filosófico»; e/ que figura en /a «Re-
vista de Educación^., vo/umen que
compendia los números 27 y 28,
pág. 19; lo que sintetiza Lain En-
tra/go en la frase: «e/ primer obje-
tivo de quien honradamente co-
menta un texto debe ser e/ conoci-
miento integro y riguroso de /o que
ese texto quiere decir» (pág. 87 y
sigs. al «volumen» antes citado de la
Revista de Educación); o bien el
alarde de practicidad y de dominio
de esta técnica que encontramos en
el trabajo de la profesora Anne
Souriau (9J. Consideramos que el
preparar un esquema de este tipo
debe ser una tarea a realizar por el
Seminario Didáctico de filosofia de
cada Centro.

Ahora bien, la utilización de /os
textos puede estar limitada cuando
el contenido instructivo -y consi-
guientemente e/ formaiivo- del
curso de filosofia se propone en un
cuestionario que hay que desarro-
llar. En tal situación, caben las si-
guientes alternativas, que no se ex-
clu yen:

a) Explicar el texto por si mis-
mo, sin referencia sistemática al
curs o.

b) Partir de los textos para estu-
diar algunas cuestiones del curso.

c) Coordinar e/ estudio de /os
textos con e/ curso, de tal modo
que se constituyan en uno de sus
elementos indispensab/es.

Entendemos conveniente e/ uso
de /os tres procedimientos, pero en
especial los mencionados en /os
apartados 6J y cJ por estirnarlos
más congruenies con la normativa
vigente. El procedimiento que fi-
gura en el apartado a), puede ser
necesario en un momento determi-
nado. Sin duda, un fragmento bien
escogido puede «introducirse» en el
curso sin requerirlo su propio desa-
rrollo cuando, por ejemplo, se apre-
cia una cierta r»onotonia o cansan-
cio en /a c/ase, o bien como res-
puesta serena y reflexiva a un acon-
tecimiento singu/ar que preocupa a
los a/umnos.

En cualquier caso no se debe
nunca olvidar que un texto bien se-
leccionado, además de i/ustrar la
explicación del profesor y acrecen-
tar /a motivación de /os a/umnos,

inc/uye entre sus virtualidades di-
dácticas las siguientes:

- El texto como elemento de in-
forrnación.

- El texto como medio de verifi-
car los conocimientos.

- El texto como aprendizaje de
métodos y estilos de pensar.

- E/ texto como medio de iniciar
una ref/exián persona! que
desarrolle el pensamiento ló-
gico.

3. CONCL USION

De nuestra reflexión conc/uimos
que /a filosofía -no /os subproduc-
tos- siguen teniendo r^buena sa-
lud», pese a los anuncios de «su
muerte». Buena prueba de ello es la
gran preocupación existente por su
enseñanza-aprendizaje. Es cierto
que se cuestiona su contenido, su
pape/ en el ĉonjunto del saber (cri-
terio de demarcaciónJ, pero no lo es
menos que su cultivo responde a
un afán radical del hombre que
demanda la existencia de una con-
ciencia ref/exiva y reguladora que
de sentido a la propia experiencia
humana.

En /a actitud filosófica el pensa-
^niento humano se enfrenta con
todo lo demás y consigo mismo del
r»odo rnás radical y desinteresado.
Y aunque parezca paradójico, esta
actitud no precisa de temas u obje-
tos propios. Todo puede ser objeto
de ref/exión filosófica. En la consi-
deraĉión o «lectura filosóíica» no
hay temas propios. Su peculiaridad
consiste en cómo se p/antea, cómo
se desarrolla y en e/ grado de pro-
fundidad qué pretende tal reflexión.
Y no hay que olvidar que e/ ejerci-
cio de esta singular ref/exión «hu-
rnaniza» al hombre, es decir, le res-
tituye /a autenticidad, que el vivir en
el mundo -el diario quehace^ /e
va haciendo perder.

lnstalados en este punto de vista
el papel de/ profesor debe tomar
otros derroteros. Pierre Gaudez en
su libro «Les étudiants» afirma:
rrEstamos asistiendo al fina/ de un
monopolio (e/ de /a escuela) y al de-
rrocamiento de un privilegio (el del
profesor). El/o no equivale a decir
que /a misión de/ profesor haya
perdido importancia, sino que su fi-
na/idad y funciones son distintas.
Gracias a una desceniralización de
su personalidad y a presentarse
como el guía que puede ayudar a

(9) EI trabajo de Anne Souriau, Profesora
del Liceo Piloto de Sévres (Parísl, ^^Trente
usages des textes philosophiques^^ fue dado a
conocer en el V Congreso Internacional para
la Enseñanza de la Filosofía ( Bruselas, 19711.
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los jóvenes a co^nprender mejor su
época y a desentrañar /os numero-
sos prob/e^nas que se les presentan
mucho antes que a las generacio-
nes anteriores, el profesor puede
recuperar e/ crédito y la confianza
que parece que pierde.

De este modo -como dice
G. Gusdorf- «La clase de filosofia
es el ^nomento privilegiado de una
existencia en e/ que el espacio men-
ta/ se ensancha hasta coincidir con

todo el espacio vital». La clase de fi-
losofía pone en duda las evidencias
próximas; hasta entonces, los he-
chos y los valores estaban unidos al
sentido común. Desde ahora queda
sometido a crítica el sentido común,
y se descubre que no hay verdad
fuera de una interrogación sobre /a
verdad.

Es posible que el término «didác-
tica.^ no se adecue con /as directri-
ces apuntadas y que, en ade/ante,

se tenga que denominar a este pe-
cu/iar conjunto de actividades y re-
laciones entre profesor-a/umnos,
«Teoria del aprendizaje^^, «Conoci-
miento de /as técnicas de/ aprendi-
zaje^^ o algo semejante. Lo impor-
tante y prometedor es que e/ nuevo
profesor tiene que trabajar con sus
a/umnos derrochando actividad y
espiritu creador y cooperando para
que se inicien en /a búsqueda per-
sonal de /a verdad.
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